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El ultrasonido ha permitido mejorar el diagnóstico de males que afectan a estructuras difíciles de examinar con radiografía. 

Si hoy es posible hablar en medicina veterinaria de prótesis o tratamientos contra el cáncer, no debiera ser difícil imaginarse a una mascota recostada sobre un mesón mientras el especialista la examina con una moderna máquina de ultrasonido. 
De hecho, esta escena ocurre a diario en diversas clínicas veterinarias del país, donde la ecografía lleva casi una década aplicándose, y cada vez con más éxito. 

La razón: se trata de una técnica rápida, no invasiva y segura tanto para el animal como para el operador, explica la médico veterinaria de la Clínica Veterinaria Alemana de La Reina, doctora Alessandra Kahn. 

Es una herramienta muy eficaz que nos ha ayudado a avanzar hacia diagnósticos más certeros, permitiendo una buena evaluación de los órganos abdominales (bazo, hígado, riñón, etc.), del corazón, de músculos y tendones, así como de estructuras difíciles de estudiar con radiografía como ojo y tiroides. 

En el pasado han ido quedando entonces esos ambiguos diagnósticos al estilo su perro tiene problemas en el riñón, pues con el ultrasonido ya es posible especificar de cuál patología renal se trata, si compromete a uno o ambos órganos o si ya se han dañado de paso otras estructuras. 

Examinando cachorros 

Al igual como ocurre con las personas, la ecografía de uso veterinario también se está utilizando para examinar gestaciones. Más allá de la chochera de algunos dueños, la profesional estima que esta tecnología puede ser muy beneficiosa al momento de observar partos dificultosos: se puede ver cuál es el estado de los cachorros, medir los sacos embrionarios, calcular el número de crías e incluso estimar si hay sufrimiento fetal, lo que permitiría indicar una cesárea anticipada. 

Dado que las ecografías son bastante útiles para detectar a tiempo el inicio de una enfermedad, en algunas clínicas veterinarias incluso ya se las incluye dentro del chequeo de rutina de los pacientes geriátricos (junto con el perfil bioquímico, hemograma y análisis de orina). 

La doctora Kahn comenta que a todos sus pacientes les dedica una media hora, porque aunque vengan para una ecografía de riñón o de bazo, a mí me interesa ver el estado general de todos sus órganos. Nunca le ha tocado tener que sedar a un animal, pero no descarta tener que hacerlo en caso de que un perro resultara demasiado agresivo o nervioso. 

Existen diversas formas de trabajo, sin embargo, ella prefiere ubicar al perro o gato decúbito lateral y luego darlo media vuelta o, de lo contrario, dejarlos parados en sus cuatro patas y pasar el transductor por debajo (en el abdomen). 

El ultrasonido es un método inocuo que no requiere de mayores preparaciones, sólo preocuparse de que la mascota tenga un ayuno mínimo de 8 horas y que haya tomado la mayor cantidad de líquido posible sin orinar (mientras más agua en el abdomen mejor se ven los órganos). Cabe recordar además que suele ser necesario depilarles el abdomen para aplicar el gel. 

Respecto a su precio: éste es accesible para muchos. Quizás pueda parecer un lujo hablar de ecografía para perros y gatos, pero lo cierto es que su valor (alrededor de $18.000) no supera al de una radiografía, examen muy difundido hoy en el país. 
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